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-Qu-e el naal r-3sica.e en. la, len&na
afirxYxa. ©1 satoio doctox*.-pintor©, no! ¡Se ha, ©qnivooado!
¡Si es lo q-ue tiene mejor.
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|c>=j CHARüA msUSTANClAü ¡j.
jjKHablamos claro aquí tan pocas veces que cuan¬
do alguno lo hace nos asusta, temiendo que algo
grave ha de ocurrirle, porque aquí la verdad no
se oye nunca. Patriótico es callar, aunque nos
muelan, ó aplaudiendo á los que nos descoyuntan
fingirnos más contentos que unas pascuas, reci¬
biendo una tunda y otra tunda. Que esto está á
cada instante más perdido, que ¡a inmoralidad ya
nos inunda, que Pepe lo hace igual que lo hizo
Antonio, porque peor noes posible, que se juntan
todos los rabadanes en consejo y que de tai re¬
unión sólo resulta que la moralidad baja unos gra¬

—Oiga, guardia. ¿Es cierto que los apaches se han
apoderado de Barcelona?

- Sí, señor; pero no tema S. E., que allá para el 31 de
Diciembre habrá sido expulsada la mayoría.

dos y que otros grados los felices suban. Todo es
una verdad como una loma; pero si esas verdades
no se ocultan brotan-peligros mil para la patria y
al demagogo abismo se la empuja. Patriótico es
callar; ver cómo emigran las familias obreras,
las que ayudan á que otros pueblos se hagan po¬
derosos, porque en elios justicia y verdad triun¬
fan. Ver el hambre afligir á los obreros y Ver lan¬
guidecer la agricultura, sin que una queja esca¬
pe de los labios, sin que muestre disgusto voz
alguna, ¡eso es ser hombres de orden y patriotas,
eso es progreso y paz, eso es cultura, ver impasi¬

ble cómo un pueblo muere y ver có¬
mo la tierra se derrumba!

¡Vive Dios que merece bien de
todos y es digno de que España en¬
tera aplauda al hombre que en el
templo de las leyes hace oir la Voz
de la Verdad augusta! ¡Imposible es
callar tanta laceria que sofoca, que
oprime y causa angustia! ¡Imposi¬
ble vivir en tal ambiente! ¡Imposible
marchar por tales rutas!... ¡Bueno
es que pueda hacerlo un diputado
que fué conservador, que no fué
nunca demagogo, que quiera con¬
vulsiones ni que á implantar aspira
la República! ¡Bueno es que haga
saltar recias astillas de la propia
madera fuerte cuña!

Aquí prosperan trusts y monopo¬
lios, aquí amargan al pueblo... ¡has¬
ta el azúcar!, aquí hay republicanos
moretistas, que al mismo tiempo
que al obrero adulan, prometiendo
regalos y abundancia, con ruedas
de molino le comulgan; aquí se
miente, aquí se engaña á todos...
bueno es que la Verdad, que nunca
triunfa, se oiga una sola vez, ya
que muy pronto se hará quedar de
nuevo sorda y muda.

Se regalan millones, cuando ve¬
mos que el Gobierno se queja de
penuria, que no permite mejorar
servicios, ni hacer reformas, ni que
andemos nunca resueltos por la
senda del progreso, única senda
que la dicha augura.

Y esto no nos lo han dicho dema¬
gogos, ni es un grito escapado de
las turbas, ni un diputado de pres-,
tigio escaso, ni un politico ruin de
poca altura.

Esto lo hace saber un ex minis¬
tro, un monárquico fiel, que si co
mulga con los que creen que vamos
á la ruina, no desea que el régimen
sucumba.

¿Y qué se ha contestado á sus
palabras? Frases despreciativas ó
iracundas, sonrisas desdeñosas é in¬
discretas, signos de admiración,
gritos y burlas; pero nada que
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Concurrentes al partido de law-tennis jucfado en el campo de sports de la calle de Mun¬
taner, en obsequio á los jefes y oficiales déla escuadra de instrucción. El contralmirante

señor Santaló X asistió á dicha fiesta.

lOEDIGlHfl POFULP
Ya dijo el insigne sainetero

que hoy las ciencias adelantan
que es una barbaridad; tenía
razón y casi podemos asegurar
que no es menos barbaridad lo Señoritas y jóvenes que jugaron el partido de law-tennis.

que se popularizan y ponen a! alcance de la
mano.

No sé por qué será; pero el pueblo, que tiene
muy poca fe en los médicos, se arroja confiado en
los brazos de los curanderos, y éstos, que lo sa¬
ben, levantan sus tribunas en todas las esquinas
y plazas y os venden la salud por diez miserables
céntimos, como ellos dicen. Si quieres pasar un
buen rato, amigo lector, detente un rato cuando
pases por las plazas de Urquinaona, Angel ó Pa¬
lacio; escucha lo que peroran aquellos buenos y
simpáticos señores de las rondas y de los Encan-

pruebe que ha mentido y nada que demuestre
que calumnia.

Que su Voz será ahogada ¿quién lo ignora?,
que callará á la postre ¿quién lo duda? Pero lo
dicho el pueblo lo ha escuchado, ha medido la
queja y la censura y ha visto una vez más cómo
le tratan y la causa escuchó de sus torturas.

¡Preciosas enseñanzas que recibe y que debe
guardar una por una, que acaso llegue el día de
repetirlas, que no siempre el error la luz ofusca!

¡Con qué placer Verán que somos ricos los que
tierras y mares tristes cruzan porque su ingrata
patria el pan les niega, á pesar
de que el oro en ella abunda!

No busquemos errores del pa¬
sado, ya que el error y el mal
hoy nos circundan; pero estu¬
diemos mucho en el presente,
pues que encierra enseñanzas
tan profundas, y veamos el ca¬
mino que conviene para alcan¬
zar más próspera fortuna. La
patria en el presente gime y llo¬
ra, ¿serán tristes también ho¬
ras futuras ó sabremos cambiar
llantos en risas con fuerte pe¬
cho y Voluntad robusta?

SOLFANELLO.
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Banquete ofrecido por ei Ayuntamiento á los jefes y oficiales de la escuadra de ins¬
trucción, el cual tuvo efecto en el Salón de Ciento la noche del martes último.

tes V te quedarás asombrado de las virtudes ma¬
ravillosas que encierran ciertos liierbajos, pana¬
cea que cura centenares de enfermedades.

Con plácida sonrisa perora en aquel rincón un
viejecito:

—Hoy no vengo á vender nada—dice á sus
oyentes—; venjo á despedirme de vosotros por¬
que me han destinado al Hospital de Málaga...
Cuidad Vuestro estómago, es mi último consejo,
y examinad cou cuidado todas las mañanas vues¬
tras deposiciones... Si en ellas veis unas mucosi-
dades amarillas, verdi-negras, etc., es que ne¬
cesitáis tom.ar mi preparado... Pero no meló
pidáis, no; no os lo vendería, porque hoy sólo he

subide á este sitio para despedirme de vosotros..".
Hace más de veinte años que el buen Viejo se

está despidiendo de los barceloneses y el Hospi¬
tal de Málaga sigue esperando con una paciencia
sin límites.

Más abajo un médico turco, andaluz hasta las
cachas, se atraviesa la garganta y el lóbulo de las
orejas con la mayor frescura, haciendo estremecer
de horror á los espectadores, pues la diminuta es¬
pada hace saltar la sangre; pero él sonríe tranqui¬
lo porque su maravilloso licor es un anastasico,
como él dice, que calma todos los dolores, cicatri¬
za todas las llagas y cura todas las heridas. El
médico turco habla bien, derrama punzantes iro-

La escuadra de instrucción.—El «Princesa de Asturias» y el «Carlos V».
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es
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el

objeto
de

seguirlo,
|No!
Es

con
el

fln
de

ver
si

está

de

acuerdo,
con
la

resolución
que

hemos
tomado.
Si

está
de

acuerdo
seguimos
el

consejo.
De
lo

contrario,
no...

Sin
em¬

bargo,
si

siente
usted

vocación
por
el

suicidio
no

creo
que
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donó
SU

miseria
^

su

tristeza.
Se

transformó
en
un

muchacho

alegre
y

feliz.
Sin

preocupaciones.
Con

dinero...
Tal

como

es
I

oy.

Odia
la

literatura,
la

poesia,
los

escritores.
En

cam¬

bio,

adora
el

juego.
Se

embriaga.
Va
á

las

carreras.
Se

jun¬

ta

con

pilletes
que
le

despilfarran
su

dinero.
Además

el

pa¬

dre—mi
marido
está
en
la

cama

paralítico.
Garlitos

n'

siquiera
se

aproxima
al

lecho
para

darle
los

"buenos
d(as„...

lia

perdido
ya

todos
los

nobles

sertimientos
y

toda
su

sensi¬

bilidad.
Ya

no

tiene

dulzura.
A

mí

me

grita.
Me

insulta.
Y

hasta
me

pega.
Nuestra

casa
es
u.i

infierno.
jQué

diferencia

con
la

miseria
feliz
de

los

tiempos
en

que

Garlitos
se

dedica¬

ba
á

sus

libros!...
Anoche,

porque
le

dije
que
no

malgastara

el

dinero,
se

irritó
de

tal

modo
y

se

puso
tan

furioso
que
me

llenó
de

insultos.
Antes,

cuando
éramos

pobres,
me

abrazaba

diciéndome:—\Mam
ta

qiieriAaX

Y

ahora,
|qué

diferencial
me

dice:

—\Estúpida\
\Vieja

diota\
\Eres
una

rata\

¡Mereces
un

puntapiél...[Dios
mío!
]Y

anoche
lo

hizo
como
lo

dijo!
Y

no

sólo
me

pegó
un

puntapié,
sino
que
se

quitó
los

tirantes
y

con
ellos

me

azotó

bárbaramente.
Me
ha

lastimado
las

espaldas.
[Me

ha

pegado
á

mí,
que
soy
su

madre!
[A

mí,
que
ya
no

puedo

más
con
mis

pobres
huesitos,

que
se

doblan
de

viejos!...
Sí,

señor,
me

pegó.
Y

su

padre,
el

desdichado
paralítico,
le

gri¬

taba
desde
la

cama:
—Garlitos,

Garlitos...
No
le

pegues
á

esa

pobre
vieja.

Mi¬

ra

que
es
tu

madre.
No
le

pegues,
Garlitos;

no
le

pegues...

Mira
que
está
muy
vieja
y

que
se

puede
morir.
¡No
se

tiene

madre
nada
más
que
una

vez!...

Pero

Garlitos,
en

lugar
de

calmarse,
se

enfureció.Parecía

un

loco,
se

fué

hacia
la

cama
donde

su

anciano
padre

llora¬

ba

como
un

nene.

Valiéndose
de

los

mismos
tirantes,
le

en*

sangrentó
la

cara
á

latigazos...
¡Ah!
Ya

conoce
usted
la

inmensidad
de

mi

desgracia.
Ahora,

señor,
vengo
para
que

usted
me

haga
el

favor
de

llamar
á

mi

hijo
y

hablarle.
Tra¬

te
de

inducirle
á

que

vuelva
á

sus

libros.
Dígale

que

usted

se

equivocó.
Prefiero

que
haga

versos,
antes
que

verle
así...

Con
su

apoyo
quizás
vuelva
á

ser
lo

que
era

antes,
tan
bue-
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nías y dice muchas verdades. Además, realiza una virtudes casi divinas de una hierba que él halló
obra de cultura porque da al pueblo lecciones gra- descrita en un libro viejo hallado en Atenas, en
tuitas de anatomía mediante láminas muy exactas. busca de la cual recorrió todo el globo, hasta que
También expende un emplasto eléctrico que es un la halló y hoy nos la ofrece por veinte céntimos,
tesoro de salud, según sus asertos.

Casi enfrente suyo está otro señor que
cura el reuma con grasa extraída de ser¬
pientes. En abono de su afirmación pre¬
senta uno de sus dedos arrancado por
lino de los infernales reptiles... A su
lado una mujer, á la que no veo una vez
sin rendirle dentro de mi pecho un acto
de profunda admiración, seria, impasible,
rodea su cuello de bichas que se enros¬
can por su cuello, brazos y manos, sa¬
cando sus lengüecitas finas como pelos,
que acarician su cutis. Una onda de frío
recorre mi espalda y mi nuca, y me alejo
de allí. ¡Ni por mil duros diarios dejaba
yo enroscarse á mi cuello uno de aquellos
repugnantes animalitos! ¡Lagarto! ¡Lagar¬
to! ¡Qué valor tienen algunas mujeres!...

Subamos un po:o más arriba. Un señor
grueso, de aspecto venerable, bien vesti¬
do, nos asegura que lleva ejerciendo la
Medicina treinta y tres años; habla de
ella con cierto desdén y toda la farma¬
copea moderna la daría por una caja de
su té maravilloso, que pone al hombre
como nuevo. Este buen señor, que dice
opeladn por opilada y jugo grásiico,
truena contra el alcohol y canta las dul¬
zuras y bienandanza de la vida campestre,
combate los horrores de la civilización
moderna, des cribe cuadros espeluznantes
de nuestra mísera materia y termina ofre¬
ciéndonos con gentil sonrisa una caja de
aquel té, que detiene á la muerte y nos
arranca de sus brazos.

r Por qué se indigna y grita tanto aquel
hombre delgado, moreno subido, vestido
de negro y muy enguantado de negro?
¡Ah! Porque no queremos creer en las Marineros precediendo á la limpieza del «CataluBa».

El «Carlos V» visto desde popa.
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Gesticula, apostrofa, agita impaciente su menu¬
do cuerpecil o por,,ue la Humanidad ingrat i no
corre en tropel á arrancarle de las manos sus pa¬
quetes, estuche de la mágica hierbecilla.

No muy lejos de allí un Puen corro escucha á
un joven que, toalla y vaso en mano, nos quiere
inculcar las ventajas de llevar la boca limpia y
los dientes exentos de sarro, aunque los suyos
tienen bastante. La boca ss convierte en oro
purísimo, lavándola con su piedra volcánica...

—Los dientes—dice—son un compuesto de ce¬
mento, marfil y hueso...

No hace que oigamos más y reconozcamos el
buen deseo de este joven, que tiende á populari¬
zar la higiene de la boca.

Aunque todos esos señores son tan distintos en
su lenguaje, aspecto, drogas y elixires, todos, sin
embargo, convienen en ciertos rasgos conunes y
en una misma historia, que se repite todos ios
días como lección aprendida. Ninguno vende lo
que vende por lucro, sino por favorecer á la Hu¬
manidad; todos ellos han realizado inmensos via¬
jes, cuentan con recursos propios para vivir y se
presentan á la plaza pública sólo impulsados por

sus buenos deseos de hacer bien al prójimo. ¡Que
Dios se lo premie'

La historia siempre repetida por todos es esta:
El encuentro del que habla con indios, salvajes ó
negros en regiones remotísimas cuyos habitantes
pasaban de ciento y de ciento Veinte años. ¿Por¬
qué una vida tan larga? Porque se curaban de sus
dolencias con plantas y en especial con la que
ellos pregonan; además vivían sin vicios, sin ali¬
mentos adulterados, sin alcohol, e'.c., etc. Imitad¬
los y viviréis tanto como ellos. Esta es la mora¬
leja final.

...Y tal vez con razón hoy se asegura
que en creer ciertas palabras hay gran yerro.

y aunque es al perro al que amenaza el cura
'alera el golpe dar... detrás del perro.
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A mí me son muy simpáticos todos estos seño¬
res propagadores de la medicina popular y natu¬
ral; les oigo con sumo gusto, siempre que tengo
ocasión, aunque ya me sé de memoria lo que van
á decirme, y experimento cierta secreta alegría
cuando veo que les compran muchos paquetes de
sus hierbas ó pomad, s. Es innegable que popula¬
rizan nociones de higiene elemental y que comba¬
ten al alcoholismo y esto ya es meritorio, aun¬
que no impide que ellos se tomen sus copitas en
La Pansa ó en el Chicago.

Fray Gerundio.

inOBBLW FEDIENINg
¡Ay, señor golernador,

causa espanto, da pavor
lo que pasa en la ciudad!
¡Nunca estuvimos peor
en punto á moralidad!

Quisiera que oyera usté
lo que hablaban Salomé
y doña Circuncisión,
un par de vecinas que
valen por más de un millón.

La primera es de Madriz
y usa á diario una nariz
que ya la quisiera usía
para adornar el cariz
de algún chato policía.

La segunda., el'a pregona
que ha nacido en Barcelona,
aunque enraona castellà,
y es una buena persona...
cuando callando se está.

Vuelvo á la conversación
que de balcón á balcón
anoche les escuché
á doña Circuncisión
y á su amiga Salomé.

—¡Barcelona está perdidal—
con la cara compungida
exclamaba la primera—.
¡Lo que aqui se ve, en mi vida,
en mi vida lo creyeral

Con admiración contemplo
que da un lamentable ejemplo
la femenil población.
¡El mejor día van al templo
con la falda-pantalónl

—En Madrid pasará igual.
—En Madrid no pasa tal;
no, ustedes no lo crean;
si allí alguna viste mal
en la calle. . ¡la apedreanl

Yo, y como yo más de cuatro,
me he privado de ir al teatro
y de otras mil distracciones,
aunque yo el teatro idolatro;
pero hacen unas funciones...

- Aixó es vritat, ¿quién lo duda?
Barcelona está perduda,
els grandes y la canalla.
—¡Yo he visto una actriz desnuda!
- ¡Yo també la he vist sin mallal

Dicen també que en un sine,
sensa que á creerlo m'incline,
fa un home la voltereta
sin que á taparse destine
ni calsas ni samarreta.

—Eso, señora, en rigor
no puede el gobernador
prohibirlo ¡estarla de veri
porque no causa rubor,
ni un hombre es una mujer.

—Aixó es vritá.
—¡Y tan completa!

A la moral se respeta
en espectáculo tal; ,

la belleza de un atleta
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no puede ser inmoral.
Ya puede usté comprender
que desnuda una mujer
es una cosa indecente.

pero un hombre es diferente.
—¡Y está da! ¿No lo ha de ser?

—¿Cuál es el cine en cuestión?
¿Dónde se halla ese varón?

f
El Diluvio

— ¡Ay, dona, quinas preguntas!

Y, en fin, que á la conclusión
deciden ir... [las dos juntas!

Peder Spiegel.

El discurso de Urzáiz ha sido terrible para la mo¬
narquía.

Con su autorizada palabra el diputado monárqui¬
co ha demostrado que nuestros gobernantes viven
en un vergonzoso contubernio mortífero para la po¬
bre nación.

Ya no se dirá que los ataques al actual régimen
son obra exclusiva de los republicanos.

¡Hasta los mismos monárquicos van conociendo lo
pernicioso de su obra!

[Y que después de esto... queden las cosas en el
mismo estado que antes!...

El Co reo Catalán, en una
insidiosa campaña que sostie*
ne contra determinad js es¬

pectáculos , decía días atrás
que Barcelona se ha conver¬
tido en una nueva Sodoma,

Ni'sotros, distinguido car¬
ca, no estamos conformes
con esa apreciación. No hay
que invertir... los términos.

El que unas artistas se ex¬
hiban ante numeroso público
más ó menos ligeras de ropa
no es precisamente delito de
sodomía. ¡Todo lo contrario!

Además, ya sabe E Correo
Ca alan que la sodomía don¬
de se rractica es en ciertos
establecimientos de los cua¬

les no queremos acordarnos.
¡Si no lo ha dicho por

ellos!...
"Huyó la moral de Grecia,.

¿A dónde habrá ido á parar?
¡De fijo ni á los conventos,
ni al Correo Catalánl

El gobernádor está indi¬
gnado contra los nenes del
requeté carlista.

■Según manifestaciones del
señor Poitela, las criaturitas
inventan patrañas diaria¬
mente para darse aires de
valentones y de "desfacedo¬
res de entuertos,,.

¡PobrecitOs! ¡Cosas de la
edad! ¡Ya que no tengan va¬
lor, dejémoslos que lo pa-
renten!

Y si tan tontos se ponen
que ya resulten pesados,
se les dan unos azotes

y queda todo acabado.

—¿Qué pasará, padre, si los proyectos
sátanicos del gobierno prosperan?
—Nada; que nosotros no podremos prosperar.

Leemos:
"El elemento escolar de

Cádiz ha comunicado á sus

compañeros de Madrid su
propósito de constituir la Fe¬
deración Escolar Española.
Aspiran á que se les reduzca
el precio de las cédulas, los
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alas
rotas.
Pero
he

llegado
á

la

cumbre
con

vigores,
porque

las

teorías
que
yo
he

profesado
las
he

puesto
en

práctica.

Nunca
solicité
de

nadie
consejos
ni

consuelos.
Seguí

mi

ruta.

Satisfice
mi

instinto...
A

mí
no

me
ha

costado
nada
ser
un

viajero
errante
y

anormal
ó

un

vagabundo
lírico,

porque

he

nacido
para
eso.
Si
á

usted
le

falta
ese
don,

enciérrese

en
su

casa...
Si

yo,

contra
mi

vocación,
me

hubiera
dedicado

á

hacer
botines,

me

habría
muerto
de

fatiga
ó

se

hubiera

inventado
en

contra
mía
la

moda
de

caminar
descalzo...
Lo

peor
es

que
me

hubiera
muerto

antes
de

cobrar
el

primer

par
que

vendiera.,.
Si

me

pusiese
á

confeccionar
agujeros

para
una

fábrica
de

espumaderas,
estoy

convencido
de

que

me

moriría
de

un

catarro
á

causa
del

viento
que

pasara
por

esos

mismos
agujeros

fabricados
por

mi...
Nadie
debe

andar

por
una

azotea
que
no
le

pertenezca.
No

hay
que

exponerse

i

caer
al

patio
ajeno
y

romperse
la

crisma.
Eso
les

pasa
á

muchos.
Su

enfermedad,
amigo
mío,
es
la

de

muchos
jóvenes

que
me

condecoran
con

insultos
elogiosos.

Creen
que
se

pue¬

de

ser

bohemio
y

llevar
una
vida

agitada
tan

sólo
con

que¬

rer.

Escribir
con

literatura
es

fácil.
Es

tarea
de

cualquier

profesor.
Lo

difícil
es

«vivir

literatura».
Vivir
lo

que
se

es¬

cribe...
Un

perro
de

agua
usa

melena.
Pero

no

por
eso
es

león.
Es

perro

siempre...
Hay

sus

compensaciones.
Un

ele¬

fante
tiene

colmillos.
Nosotros

también
tenemos.

kMís
col¬

ín
l

os—dice
el

elefante
con

orgullo
al

hombre—sow
mejores

que
los

tuyos
porque

sirven
para
hacer
tec

as
de

piano,
a

«Pero/os
)«/os—replica
e\

hombre—sirven
para

comer,n
Y

ambos
tienen

razón.
Si

usted,
joven,

no

puede
seguir

mis

pasos
porque
se

extravia,,
y

si

con
sus

colmillos
no

puede

hacer,
como
yo,

teclas
de

piano,

confórmese
con

emplearlos

en
la

masticación,
base
del

buen

funcionamiento
digestivo,

y,

por

consecuencia,
de
la

vida
feliz...

-

¿Es

usted
quien

habla
asi?
Yo

supuse
que
usted
me

da¬

ría
un

abrazo
y

me

llamaría
«hermano

en

las

estrellas»,
co¬

mo
.á

Job...-No,

amigo
mío

Hace
tiempo

que
las

estrellas
se

burla¬

ron
de

mi.

Dudo
de

las

estrellas
porque
tiemblan.
Es

siem¬

pre

bueno'dudar
del

que

vacila...

—Entonces,
¿qué
me

aconceja
usted?

—Yo
no

aconsejo.
Hablo

solamente.
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El

pobre
joven

se

fué.
Se

fué

desilusionado.
Yo
le

vi
la

desilusión
en
los

ojos.

Comprendí
que
de

un

empellón
le

ha¬

bía

deshecho
la

primavera
que,
cual
un

telón
de

teatro,
lle¬

vaba

pintada
en
su

imaginación...
No

sentí
pena.
Ni

lástima.

Pasó
el

tiempo.

Transcurrieron
días.

Transcurrieron
me¬

ses...
La

presencia
de

algunos
otros

hombres
y

mujeres
bo¬

rró
de

mi

memoria
la

imagen
de

aquel
joven.
Tantas

veces

la

escena
que
tuve

con
él

se

repitió
con

otros,
que
ya
no
re¬

cordaba
ni
su

mirada
llena
de

asombro,
ni
su

pobre

trajecito

viejo,
ni
su

tristeza
turbia
de

perro

femenino.

Pero...—Una
señora

desea

hablarle.

—¿No
ha

dicho
su

nombre?

—No

quiere...
es

una

viejecita.
Está

llorando.

—¿Una
mujer
que

llora?
Dile

que

pase.

(Cuando
vemos

llorar
á

una

mujer
debemos

considerarnos
la

causa
de

ese

llanto.
.

¡Tantas
mujeres
lloran

por

nosotros
en

silenciol...)

Dile
que

pase.

Y
la

viejecita
entró.

Lloraba.

¿Han
visto

ustedes
cómo

lloran
las

viejas?
Tienen
la

cara

como
una

pared
antigua,
llena
de

grietas,
por

donde
corren

lágrimas.
Ponen
los

ojos

pequeñitos.
Hacen

una

graciosa

mueca
con
la

boca,
sin

dientes.
De

pronto
dejan
de

llorar.

Suspiran.
Exhalan

un

lamento
y

vuelven
otra
vez
á

llorar.

¡Cómo
lloranl.
Las

manos,
con

arrugas,
quieren
tapar
los

ojos
y

contener
el

llanto.
Pero
las

lágrimas
corren
por

¡entre

los

aedos...
Cuando

veo
á

esas

viejecitas
que

lloran
porque

se
les
ha

muerto
un

hijo

bueno
ó

porque
les
han

robado
una

hija

hermosa
¡ohl

entonces
siento
la

necesidad
física
de

rom¬

per
un

vidrio,
un

espejo,
una
taza,

una

copa...
Quisiera

tener

á

mi

alcance
un

canasto
de

huevos
para

reventarlos
con
el

pie...
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Tiajes en ferrocarril y que se les facilite entrada
en los teatros.„

jY un janión y el sistema planetario!
En lo sucesivo, cuando • á los chicos de Cádiz les

pregunten sus papás para qué quieren estudiar, los
rapaces contestarán, si no son lerdos:
l'apura estudiantes.

Será el ideal de todos,
desde el más chico al más grande,
pasar, aunque no se estudie,

por estudiante.

E1 achacoso Brusi, el ultramontano Brusi, el pu -
ritano Brusi hace méritos para la excomunión.

Los carcas no le perdonarán jamás el que por
unos miseros reales se cisque en sus doctrinas pu¬blicando anuncios de algunos teatros que los meti¬
culosos neos consideran neciamente centros de co¬
rrupción.

Lo malo para la moribunda publicación ser í que
su propietario—para el cual una cosa es la religión
y otra las pesetas qiie cobra de los tales anuncios —

se asustará creyendo perder la media docena de
lectores que le queda. De lo contrario, el B'-usi
seria combatido por los neos, excomulgado. . y sal¬
vado milagrosamente de la muerte. Porque para
que un periódico sea favorecido por los barcelone¬
ses basta con que combata ranciedades que pasaron
á la Historia para no reproducirse.

Nuestro pueblo, que es liberal, altamente liberal,
sabe que la moralidad y la religiosidad de los neos
es diG puertas afuen, De puertas adentro... ¡la B -
hl al con sus pasajes más lamosos.

Conque, respetable Brusi,
si es que aun quiere vivir,
prescinda de hipocresías
que se desprecian aquí.

CHARADAS

de Jaime Toirá.
Si tere a pr me' a en todo,

sus hijos amables son
y de dos cuarta valiente
que el mundo entero admiró.

Al teatro fuime un día
con mí prima dos mi amor
y una prima cuarta hicieron
como nunca he visto yo.

Del doctor Padrell.
Una dos y mi todo,

es una planta;
poco cuesta el descifre
de esta charada.
Pero te observo
que es herramienta, fruto,
ciudad y verbo.

TARJETA
de Luis Puig.

(Dedicada al simpático S. Bosch.)

. SOLUCIONES
Al concurso n.° 99 —LOS CÍRCULOS

Combínense estas letras de modo que expresen
tres pueblos de las provincias de Córdoba, Cuenca
y Santander respectivamente.

MUDANZA
de Jaime Basas.

El todo día Perico
vió un todo muy grandullón,
y con tal miedo corría
que se ha todo el pantalón.

COPA NUMÉRICA
de Ricardo Hernández.

123456789 = Nombre de varón.
2356789= » » »

3 6 5 6 9 = Demasiado pequeño.
14 9 = Fruto.

5 = Vocal.
2 5 = Nota musical.

9 8 9 = Metal muy estimado.

(Oorrespondlentes à loa qnebra»
deros de cabeza del 11 de Marzo.)

AL ROMPE CABEZAS CON PREMIO DE LIBROS
Dos de los gitanillos pueden verse, invirtiendo el

dibujo, junto á uno de los brazos del chiqnítfn que
aparece sentado en el suelo. Entre las plantas, cer¬
ca de los dos árboles, vése al padre. El humo que
sale del puchero forma á otro de los chiquillos; otro
aparece en el tïCho de la vivienda y el restante clai-
cuelo puede verse junto á la cesta que se halla en
primer término. Los otros individuos aparecen en
el brazo y pecBo de la gitana de pie y en los paña¬
les del niño que está en brazos de la otra gitana.

AL l.OGOGRIFO NUMÉRICO
Salomé.

AL ROMBO
H

GIL
HIGOS

LOS
S

A LA SUSTITUCIÓN
MANO
AZUL

NUBE

OLEO

AL JEROGLIFICO COMPRIMIDO
Canela.

eoncurso número 99(Los Círculos); Un cura. Lista Correos num. 1,820, Sa¬badell; M. Capdevila (sin domicilio); Feliu Comas isindomicilio); Jaime SeSarra, Paseo Aduana, 1, peluque¬ría; Vicente Vives (sin domicilio); M. Kuroki, R. Qallis-
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sâ.J. Qallissâ (sin domicilio); Paquita Codina, Tarrós,
8,2.'; Teresa Codina, Tarrós, 2, 2.*; Mifluel Carceiler,
Hospital, 12: José Calús, Travesera, 152; Juan Oriol,
San Salvador, 80 (Gracia); Biervenido Llorens, Balsas
de San Pedro, 1, 4.*; Carlos Valls, Riera San Juan, 16.
Entre dichos señores se distribuirá por partes iguales
el premio de 50 pesetas. „ t,

Al rompecabezas con premio de libros: R. Grau, r.
Pont, San Feliu de Guíxols (Gerona), J. Ami^, A- Anto-
lín, R. Ribas, J. Tolrá, A. Piqué, J. Pique, J. Picañol, J. V
E. Hernández de Barros, B. Coma, J. Miguel Coll, A.
Abad. Nick C artró, M. Ciuret, Delfín de la Torre, Anto¬
nio Manzano, J. Gustems, M. Poch, R. y J. Qallissá, Ku-

El Diluvio

roki, J. Tor Puig, E. Vilaplana, J. Batallé, B. Gispert s
J Osssss*

Al logogrifo númérico: María Balasch, Delfín ^ la To¬
rre. Jaime Tolrá, Jacinto Casanovas, Kuroki, E. Cinto,
Modesto y Enrique, Jos: Rius y Miguel Pons.

Al jeroglífico comprimido: Jaime Tolrá, Miguel Pons,
Jose Rius y Jacinto Perecamps. „ . , , ^ .

Al rombo: María Balasch, Jaime Tolrá, Antonio Abad,
José Rius, Delfín de la Torre, Facunda Casanovas, R. y
J. Gallíssá, E. Cinto y Miguel Pons. .

A la sustitución: Jaime Tolrá, José Vives, Delfín de la
Torre, Paco Vives, E. Cinto, Carlos Suñol, Modesto;y
Enrique y Miguel Pons.

CO]SrOXJI?,SO loo
EXTRAORDINARIO.— 3 SERIES

FREíMlIO DE lOO EESET-A.S
SEK,IE 1.»

EIi DIRIGIBLE

POLÍTICOS

3osé M.® Valles í Ribot.
Rodrigo Soriano.
Duan Vázquez iVIelIa.
3uan Sol v Ortega.
Hntonio Maura.

Hlejandro Lerroux.
3uan bacierva.

Francisco Cambó.
Pablo Igiesias.
Gumersindo Rzcárate.

En este aeróstato iban los diez políticos que al
margen se indican. Al llegar á cierta altura notó el
piloto que el dirigible llevaba demasiado peso y que
era preciso aligerarse de lastre. Para salvar á los
restantes necesitábase arrojar del globo á uno de
los políticos en cuestión. ¿Cuál fué el que tuvo que
ser arrojado al espacio para que los demás salieran
con vida del percance?

Indíquese en el boletín adjunto el nombre del po.
Utico que cada solucionista crea debió ser arrojado
del dirigible. En cada boletín sólo puede consignar¬
se el nombre de un político.

En la segunda serie de este concurso únicamente
podrán tomar parte los que hubiesen votado—cons¬
tituyendo mayoría—dfavor del político arrojado del
globo.

Y el premio se adjudicará al solucionista ó solu¬
cionistas que hayan resultado vencedores en lastres
series. El resultado del concurso se publicará opor¬
tunamente.
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Dr. eflSTEL·LBRNflU
Especialista en Vías Urinarias. Tratamientos modernos de efectos rápidos
Curación radical de la aVariosis por el

nuevo procedimiento
del Prof. fórmula

Consulta de 11 á 1 y de 5 á 8.= RAMBLA DEL CENTRO, 11, praL

AÍRTÍSTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
frascos del poderoso Pneffl l^nlü FlnmÓnonh costarán sólo pesetas 21,-
tónico-recfinstituyente rUOlU 'Ulli/U ■" AUiO IJlimulIvvill y se regalará una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Ronda
de San Pablo, nùm. 71. — Farmacia premiada par el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

LuSLS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y FORTIFICA LOS NERVIOS
DllfEBIilLISEITE BEIVIIDO PS> LOS IÉDII08 VÍS EWIEITEI

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmaoia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

¡LA DIABETES RESUELTAWIEMTE VENCIDA! por el

Diabetifugo Puig Jotré
Dase de la maravillosa planta mejicana COPRLGül g otros tónico'Coadyuvantes.

UN FBSSGO, GGK81GÜE BHPIDH UlEJGBÍe; TBE8, CUBBÜION GOjOPLETB
VENTA: FAEMACIAS DE TODOS LOS PAISES

Agentes en España: J. TTBIAOH y O.' Barcelona

Imp. da UL PRINCIPADO, Escudillers Blanchs, 3 bis, bajo.



 


